
  

DOMINGO/34/TO/B 22 NOVIEMBRE 2009 

Daniel 7, 13-14 

Mientras miraba, en la visión nocturna vi venir en las nubes del cielo como un hijo 

de hombre, que se acercó al anciano y se presentó ante él. Le dieron poder real y 
dominio; todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es eterno 

y no pasa, su reino no tendrá fin. 

Salmo responsorial: 92 

R/El Señor reina, vestido de majestad, / el Señor, vestido y ceñido de poder. R.  

Así está firme el orbe y no vacila. / Tu trono está firme desde siempre, / y tú eres 

eterno. R.  

Tus mandatos son fieles y seguros; / la santidad es el adorno de tu casa, / Señor, 

por días sin término. R.  

Apocalipsis 1, 5-8 

Jesucristo es el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos, el príncipe de los 
reyes de la tierra. Aquel que nos amó, nos ha librado de nuestros pecados por su 

sangre, nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios, su Padre. A él la 

gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén. Mirad: Él viene en las nubes. 
Todo ojo lo verá; también los que lo atravesaron. Todos los pueblos de la tierra se 

lamentarán por su causa. Sí. Amén. Dice el Señor Dios: "Yo soy el Alfa y la Omega, 

el que es, el que era y el que viene, el Todopoderoso." 

Juan 18, 33b-37 

En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: "¿Eres tú el rey de los judíos?" Jesús le 

contestó: "¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?" Pilato replicó: 
"¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; 

¿qué has hecho?" Jesús le contestó:  

"Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría 

luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí." 
Pilato le dijo: "Conque, ¿tú eres rey?" Jesús le contestó: "Tú lo dices: soy rey. Yo 

para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad. 

Todo el que es de la verdad escucha mi voz."  

COMENTARIOS 



DANIEL. La liturgia de este domingo nos trae de nuevo un pasaje del libro de 

Daniel. En contraposición a las pretensiones de divinidad y de dominio absoluto 
típicos de los dominadores (griegos para la época del libro), Daniel va mostrando 

otras imágenes del verdadero y eterno Dios. No hay que tomar en sentido literal el 

contenido de estos materiales apocalípticos. Más bien hay que verlos y valorarlos 

desde la óptica de la resistencia, un recurso que se ingenia el hagiógrafo para ir 
contrarrestando en el fiel judío los peligrosos efectos de una ideología que pretende 

suplantar el poder y señorío únicos del Dios bíblico. La historia ha demostrado que 

tanto imperios como emperadores, reinos y reyes fenecen, pasan, se acaban, y eso 
no va a cambiar; que sólo una cosa es inmutable el poder, la gloria y el reinado de 

Dios a favor siempre del oprimido, eso nunca pasará. 

EVANGELIO. Recomiendo que nos fijemos en estas palabras: "Tú lo dices: soy rey. 

Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de LA 

VERDAD. Todo el que es de la verdad escucha mi voz."  

Jesús aclara que sí es rey, pero su misión es "ser testigo de la verdad". En estas 
palabras resume Jesús su persona, vida y destino. Reinar es 'ser testigo de la 

VERDAD', es cumplir con las bienaventuranzas, y, como consecuencia, ser felices 

en nuestro interior.  

Dios no quiere reinar por caminos de fuerza y dominio. Su dignidad regia mundana 
será ridiculizada en la corona de espinas, el manto de púrpura, el saludo burlesco 

militar, la presentación al pueblo con esas insignias reales, la proclama ante los 

judíos como su rey y el letrero de la cruz. Pero en todas esas situaciones 
denigrantes vive un hombre que está aportando la verdad sobre el mismo hombre. 

Está siendo rey de un reino de dicha y felicidad, que nace entre personas sinceras, 

honestas, amigas de la vida para todos, cercanas a los que sufren, compasivas y 

solidarias, esperanzadas, que puede llamarse "reino de Dios", porque en él todo ser 

humano encuentra "ajustamiento", realización, paz, alegría.  

Jesús es reino viviente, el Hijo que Dios quiere, el regalo que nos envía para 

hacernos felices.  

Padre Juan Alarcón Cámara S.J 


